
 
 
EL PASO 

Moncloa devora la paciencia del sector turístico 

El juego de espejos con las tasas aeroportuarias ha colmado su resistencia 

Será por anuncios. Y por heraldos. Sebastián no se cansa del juego de manos, aunque a fuerza de reeditarlo maree la 
paciencia de la industria. Lo ha vuelto a hacer por duplicado y por boca de Rodríguez Zapatero, sólo una semana 
después de que la vicepresidenta reeditara las promesas de nunca jamás de 600 millones de euros adicionales para el 
Prever Turístico. El Ejecutivo regurgita los fondos para el turismo y ondea una rebaja de tasas aeroportuarias pensadas 
para no tener beneficiarios. Pero ni el suma y sigue de su reverberación consuela al sector. Exceltur ha pasado de 
celebrar los anuncios de ampliación del Renove las tres primeras veces a pedir la convocatoria del Consejo Español de 
Turismo, a sacarle los colores a Zapatero y a exigir un plan integral parecido al de Grecia, con medidas fiscales y 
apoyo al empleo. Y si Moncloa pretendía fumarse la pipa de la paz con la patronal del transporte gracias a una rebaja 
condicionada de las tasas, sus esfuerzos por confundir el problema -el descenso de pasajeros- con la solución sólo han 
encendido las ascuas del sector. 

Hizo oídos sordos a sus reclamos y le dio la espalda al modelo griego, que a cambio de la retirada de las tasas desde 
abril hasta septiembre, ya le ha despejado un 10% de los vuelos en el país heleno.  El Gobierno ha terminado por jugar 
al divide y vencerás: eleva hasta el 30% la bonificación en las tasas de aterrizaje, pasajeros y seguridad para Canarias. 
Para el resto, devuelve a la mesa, desde la trastienda, una receta ya mil veces repudiada por el sector del transporte 
aéreo. 

Se lo han dicho claro y alto La Asociación de Compañías Españolas de Transporte Aéreo (ACETA), la Asociación de 
Líneas Aéreas (ALA) y la Asociación Española de Compañías Aéreas (AECA): olvida cualquier rebaja de la tasa de 
control de tráfico aéreo, un 50% más elevada que en el resto de países de Eurocontrol. Con la promesa de bonificar un 
100% las tasas aeroportuarias para aquellas compañías que superen el número de viajeros transportados en el 
segundo semestre de 2008 , Rodríguez Zapatero le enseña al sector un caramelo difuso, sin cifras -por más que el 
ministro Blanco le ponga el apellido de 20 millones de euros-, vinculado a las heridas de los cielos españolas y 
engendrado para ser un eterno nasciturus condenado a no ver la luz si no aumentan los pasajeros de las aerolíneas 
españolas, un horizonte nada probable si se compara el segundo semestre -que incluye la temporada alta- con los seis 
primeros meses de 2009. El altar de su paz al sector es el tálamo de las iras del tejido turístico ante una medida que 
sólo hace más sangre en la peor tormenta de la historia del sector español, que ya ha perdido un 18% de pasajeros en 
el primer trimestre. 

EL RENOVE QUE NUNCA LLEGA 

Moncloa saca a la mesa por quinta vez el mismo plato que los asesores de la cartera de Industria contabilizan desde 
hace meses ya en los presupuestos de 2009. Desde finales de marzo cuentan con el aval de Presidencia del Gobierno 
y del Ministerio de Economía y Hacienda, pero hasta ahora el sector sólo ha escuchado las trompetas de sus anuncios. 
Lo estrenó Mesquida; después, la promoción de Elena Salgado animó otra pirueta del titular de Industria, la misma que 
repitió Fernández de la Vega y que ahora José Luis Rodríguez Zapatero se ha esforzado en disfrazar de novedad en el 
Congreso de los Diputados por más que el sector le recuerde que la financiación adicional -si finalmente llega- sólo 
realimenta con migajas una hoja de ruta que no está a la altura de la catarsis necesaria y que ya era escasa cuando 
contaba con 1.000 millones y no pensaba incluir entre los beneficiarios al transporte marítimo, aéreo y terrestre. 
 
La patronal mira de reojo al automóvil, quieren más que un plan de infraestructuras y las promesas borrosas de una 
rebaja de tasas condenada a ser un eterno nasciturus. Se lo ha recordado Exceltur a Sebastián: el Plan Renove 
Turístico estaba bien como palanca inicial; su ampliación será un paso más en el mismo camino, pero  supone poco 
más que una "gota de agua en las necesidades de inversión para reformas", por más que Industria se empeñe en 
contabilizarla mil veces y tratar de hacer de ella un ‘mar’ de ayudas. El sector pierde empleo, facturación y actividad y a 
la balanza comercial se le han encendido todas las alarmas posibles.  Por primera vez en diez años su tejido no ha 
contribuido al crecimiento económico de España, tras la caída del 1,1% del PIB turístico en 2007 y puede registrar 
aportación negativa al PIB en 2009. 

Será por optimismo. Zapatero sólo tiene ojos para las últimas gotas de los primeros 400 millones de su Plan Renove 
Turístico, de espaldas a la OMT –que ha descabalgado a España hasta la tercera posición como país receptor de 
turistas- y al sector, que le saca los colores de las ayudas. Para Moncloa el turismo sigue “bien, gracias”. Las últimas 
previsiones de Fernández de la Vega apuestan por un número de turistas para este verano similar al de la temporada 
estival 2008, a pesar de que la disminución entre enero y febrero del 14,5% en el número de pernoctaciones hoteleras 
por extranjeros, una caída del 13,1% de turistas y de un 13,3% en los ingresos. España recibió 8,9 millones de turistas 
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extranjeros en el primer trimestre del año -un 16,3% menos que en 2008- y los hoteles registraron 15,6 millones de 
pernoctaciones en marzo, un 18,9% menos. 

Vistió el bautismo de este Renove de poco menos que un milagro: con el ‘caramelo’ de más de 900 proyectos,  Miguel 
Sebastián prometía “situar a España a la cabeza del sector en breve espacio de tiempo” y 15.000 empleos sostenidos. 
Pero desgastó los esfuerzos del Ministerio en tratar de ponerle puertas al campo de la estacionalidad Europea sin 
poder contener la rebaja de un sector que amenaza con no llegar ni al 8% del PIB este año. Hoy España carga a sus 
espaldas el 42% de las estancias en hoteles en 2008, a pesar de que los mayores esfuerzos de promoción por parte de 
las Administraciones así como las estadísticas oficiales se siguen centrando en los mercados extranjeros. Es el propio 
Mesquida el que tuvo que reconocer ante la Comisión de Turismo que en el segundo país del mundo en llegadas y en 
ingresos por turismo más del 75% de las empresas del sector han visto reducidas sus ventas y beneficios, nada 
parecido a un “oasis en la crisis económica”, en palabras del Secretario de Estado. 

Ni las promesas mil veces reeditadas ni el manto del Plan del Turismo Español Horizonte 2020 puesto en marcha por el 
Gobierno en 2007 vacunan el pesimismo de un sector que, según la última encuesta de Exceltur, no espera dejar atrás 
la crisis antes de un año. Menos aún lo hacen los vaticinios del Secretario de Estado de Turismo, Joan Mesquida, que 
se abona a la apuesta de que el turismo será uno de los primeros sectores en salir de las zozobras. Los ensueños del 
Plan Renove no solucionan por sí solos la crisis en el sector.Se lo ha recordado la Asociación Española de Agencias de 
Viaje (AEDAVE), que aprovecha para pedir la revisión de de las tasas aéreas, la rebaja del IS y un nuevo IVA. Incluso 
el secretario general de la Mesa del Turismo, Félix Arévalo, matiza su aplauso a la dotación extra del Renove turístico 
con un aviso para navegantes: si no cristalizan pronto, reeditarán la maldición de sus antecesores: algunos aún no se 
han podido tocar. 

La patronal aventura que el PIB turístico podría acabar en el -5,6%, cuando en 2008 terminó en el -1,6%. Ya para el 
primer trimestre, el indicador de Exceltur se ha situado en una contracción del 7%.  La Alianza para la Excelencia 
Turística  ya alertó en diciembre de que su aporte al Producto Interior Bruto bajaría un 3% en 2009 y de que la 
recuperación de la actividad turística no se produciría, en el escenario más optimista, hasta el 2010, a pesar de que 
España sigue siendo competitiva y mantiene el mismo nivel en los parámetros básicos desde hace años. 

 


